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			Prólogo

			La historia humana se constituye de acontecimientos, detrás de ellos siempre está presente una voluntad, deseo, acto o decisión que mueven al hombre hacia su gesta. Por lo cual, la historia es solo la narración de los actos humanos en un determinado momento específico, bajo la medida de un tiempo, que pareciera ser infinito. Es por esa razón tan magnífica, que la existencia finita, frágil de una naturaleza mortal, solo podrá eternizarse en la percepción histórica de un ser pequeñamente temporal.

			Para quienes piensan en la eternidad, esto no es una contradicción: el hombre temporal se hace infinito en la construcción diaria de un mundo mucho más humano, su carnalidad le sacude a permanecer haciendo de la vida una semejanza de la transcendencia. Esta no solo se basa en un más allá, quien logre tener una fe en ese paraíso respetable, sino en un porvenir terreno menos injusto, deplorable, mísero, porque sería un egoísmo monumental si dejásemos como herencia a las futuras generaciones, un infierno literalmente hablando.

			En consecuencia, es preciso conectar la historia terrena, humana, finita, con argumentos que no le hagan imposible su desarrollo e interpretación de una realidad débil. La debilidad como condición efímera no es una condena, todo lo contrario: nos sitúa en una verdad existencial capaz de superar su limitación y hacer de tan honda flaqueza un espíritu humano insurrecto.

			La presente filosofía solo será comprendida bajo el tamiz de esa insurrección, haciéndose el hombre responsable de su debilidad, la altera, desviste, revela, para colisionar consigo mismo, encontrarse con su propia faz, estremecerse con su dolor y compadecerse de sí. El conocimiento de uno, su proximidad y sociedad, le harán ver en la empatía una realidad común. Solo allí podrá ser constructor consciente de su historia.

			¡Quede claro!: esta filosofía no es una filosofía de la historia, ni quiere ostentar un sistema grandilocuente como el hegeliano, solo es una sublevación que se nutre de los acontecimientos para engendrar una ruptura en lo que nos prepara el devenir. Ese destino solo es posible si, audazmente, el corazón humano —interioridad, fenomenología íntima— se apropia cabalmente de una realidad, hasta ahora solo concebida desde una exterioridad muchas veces vacía, superficial, incapaz de llenar la vitalidad humana.

			Nunca en la historia de la humanidad es mal tiempo para redescubrir lo que nos mueve como especie, los letargos causados por una rutina, el amplísimo tiempo empleado en tareas absorbentes van haciendo mella, la maquinización de nuestra existencia es un terror atolondrado, cuyo poder mina nuestras horas. Hemos vivido diluyendo el tiempo, hemos focalizado nuestra atención en cosas al punto de cosificar hasta nuestra voluntad.

			El tener es un no-ser que se ha impuesto como ser, ello nos agita hoy hacia la ejecución del tener, el ser humano ha doblegado todo su ser, un despojo de sí, un aniquilamiento de sí. Para esa imposición el no-ser ha contado con cómplices: política, economía, sociología, antropología, psicología, ética, que han ideado un cúmulo de conocimientos basados en la exterioridad. El gran dilema del tiempo presente es su concepción externa sin ninguna premura, por comprender los hechos de un carácter interno, mucho más transcendente.

			Cuando apreciemos la cualidad subversiva de una interioridad enteramente libre, el mundo contemplará cambios substanciales, Venezuela y el resto del planeta se encuentran en una encrucijada, este libro responde a esas incógnitas desde una nueva perspectiva, se puede decir que hoy nace una filosofía del corazón, cáptese en ella una nueva alternativa, no un libro más…

			Quien busque una luz en medio de tanta tiniebla, ha de encontrar una filosofía, hoy en medio de tantas tribulaciones me atrevo a descubrirla. No es una lamentación como lo podrán constatar, tampoco es una suerte de riña contra adversarios, aunque de la crítica han de encontrarse paradigmas hasta ahora imperantes.

			El filosofar aquí plasmado nace por un impulso necesario de encontrar una novedad, aquello tan olvidado en los hechos creativos, como reivindicación de musas escondidas en la conjunción de cada palabra. Tres musas han encajado mi intencionalidad filosófica, cada una tiene una parte en esta obra. Dos mujeres y una nación —Mariana, Diana y Venezuela—, haciendo del amor a las tres el fruto escrito de un querer. Apelando a ese antiguo arjé de Empédocles, donde el amor unía la naturaleza como un acto creador.

			Pueden ver en esta obra ese principio creador, el amor es el elemento para comprender un corazón sublevado, por él suscita en el hombre toda acción innovadora, sin él, el hombre se desplaza al extremo destructivo, agota en el odio todo palpitar, bondad, alegría, inteligencia, se sumerge en la irracionalidad más salvaje, abriéndole paso a la guerra, muerte, desprecio de su propia existencia y naturaleza humana.

			Los cambios que postulamos en la vida social, económica, política, ética y antropológica tendrán su afirmación si conservan su esencia a pesar de la crítica que pudiera emanar. Porque el andamiaje materialista hoy impreso en una cultura de papel se verá sumamente amenazado; nuestro enfoque quiere impulsar una cultura humana de nervio, músculo, cuerpo, que transfiera el poder dado a la cosa hacia el dominio de la persona.

			Esta razón es un asunto capital, si se dejase en manos del azar lo probabilidad demarca que el hombre enceguecido, por una cultura de engaño, terminará esclavizado por la apariencia, sin opciones claras de un escape. Vivirá condenado a existir para tener y su ser será expatriado, ante tal cuadro hoy nace una alternativa para enfrentarse cara a cara con esa reprensión.

			«En ciertas circunstancias muy definidas, una filosofía se constituye para dar su expresión al movimiento general de la sociedad; y mientras vive, ella es la que sirve de medio cultural a los contemporáneos».1 Hoy circunstancias bien específicas han dado sustento al presente pensamiento. He aquí la valentía hecha palabras, parir ideas en el contexto actual es el acto más sabio, sublime, enérgico y transformador que un ser pueda concretar; el poder de la filosofía ha marcado épocas, configurado el caminar de generaciones atribuladas por la guerra, hambre y enfermedad.

			Me atrevo a afirmar: dentro de cada tempestad nace, ha nacido y nacerá una filosofía para iluminar ese vasto territorio. También se puede aseverar; el hombre es un ser de filosofía, al buscar el camino para superar la tormenta, solo el fenómeno filosófico —encontrar en la imposibilidad del momento los atajos para su transformación, dan al hombre la necesidad de pensar, en el pensamiento racional, íntimo, el hombre encuentra la respuesta, salida y solución— es su medio para descollar el instante aciago y para anticiparse a otros cataclismos.

			El poder intrínseco de esta filosofía ha de destrabar un acertijo revelado por san Agustín: «¿qué impide en el taller de un corazón engañado fabricar fantasmas a capricho?».2 Esos fantasmas creados por una cultura moderna han desfigurado el poder del corazón, quien talla en su espacio realidades y ficciones, verdades y mentiras, praxis y utopía, según la fuerza que lo domine hace invención. El impedimento que el corazón posee es su rebelión, donde no forjará más fantasmas, mentiras, ni ensueños, todo lo contrario, su insurrección construirá verdades, realidades, metas.

			De su ser el hombre puede edificar un mundo que lo ilumine o ensombrezca. La dualidad maleable de la interioridad humana se somatiza y exterioriza en las estructuras lógicas de su devenir existencial: familia, comunidad, estudio, trabajo, amistad, religión, afiliación política y deportes. Aunque parezca surreal, todo ello emana de la interioridad. Existe una conexión entre el deseo interior y el estímulo externo que solo en su fenomenología la interioridad puede decidir.

			El pugilato expuesto en las próximas líneas es un vértice ignorado por los que reflexionan, construyen, idealizan y piensan sobre el futuro, los males del presente o las anomalías cotidianas. Al percibir una objetividad separada de la subjetividad, disintiendo ampliamente sobre una unión necesaria entre ambas realidades: las ciencias formales y fácticas, para preservar su verdad se han encargado en dividir tácitamente lo objetivo —resultado científico— de lo subjetivo —humanidad—, si se aprecia esta distorsión, han de ver que el ser subjetivo descubre lo objetivo. ¿Es acaso el ser humano una paradoja? No lo es, simplemente está confundido.

			Nuestro yo es un yo de sospecha, intriga, duda, por tal motivo busca la verdad de su cosmos, sin dejar su subjetividad innata. Lo cual compone una confrontación directa con un paradigma difuso: donde la objetividad fáctica ha envuelto ese instinto racional del hombre de conocer, la unidad de la verdad obtenible mediante la ciencia solo la capta una subjetividad dispuesta a develar el misterio de su existencia.

			La sublevación une ese desacuerdo, el ser humano no deja de ser subjetivo, aunque tenga enfrente una objetividad obtenida por sí en el hecho positivo. Esto no implica caer en un extremo racionalista ni empirista, ambos estados ayudan al ser humano a entender su mundo. Toda episteme se origina en la subjetividad, pero inmediatamente viaja hacia la objetividad. Comprender esto hará del mañana uno menos robótico, lo humano del conocimiento adhiere en todas sus manifestaciones el progreso de la especie, sin desvincularla como principio y fin de toda verdad…

			Así mismo, lo presente anhela generar un cambio en la realidad venezolana, que ha sufrido múltiples problemas, estos se describirán y resolverán ampliamente en este libro. Saltando todo agotamiento ideológico, se puede situar a esta alternativa en un centro integrador. No se nos puede negar una oda al cambio, no se nos puede reprimir, la libertad es existencia, la existencia es libertad. No se nos puede adjudicar la sinrazón, hemos de dar una lógica novedosa, capaz de comprender una contradicción y darle su lugar.

			El corazón que nos mueve no es uno donde quepa el rencor, revanchismo o venganza, por ello cada venezolano ha de ser incluido: nuestro desagravio, si se puede denominar así, busca afectar una lógica deshumanizada, donde ha prevalecido el ideal, la retórica y se ha desterrado al venezolano a una especie de limbo existencial. Esta es la hora de emancipar una consciencia que hasta ahora solo conoce la rivalidad sin sentido, cerniendo un método diferente, aquel que sembró Jesús con su conversión del corazón; aquel que los existencialistas han denominado como la apropiación del existente sobre su realidad; aquel más oportuno para enfrentar la problemática actual; aquel integracionismo necesario para disipar las discrepancias.

			Es necesario hacer saber que esta filosofía no se desconecta del realismo acontecido, toma al detalle un país, sin reducirlo al convencionalismo ideológico. Ser estrictos en describir sin ninguna inclinación hacia diestra o siniestra nos ubica adecuadamente frente a los dilemas. Esto no significa ni imparcialidad, ni neutralidad. Al pretender una sublevación ya nos interpone un espacio en la vida cultural…

			Hoy me atrevo a irrumpir, perdónenme hablar en primera persona, pero ya habrá lugar para una narración menos personalísima… a descubrir un camino nuevo donde la pluralidad es esencia, la libertad es existencia, la democracia un deber, la política un bien común, la justicia un axioma, la economía una realidad y el hombre el corazón de toda sublevación. Teniendo presente un futuro más fecundo, con la diatriba necesaria para generar diálogo. No se debe desterrar la diferencia, ella pluraliza el acto social, determina los mecanismos inmunológicos de un Estado capaz de aceptarse, tolerarse y respetarse, ello conducirá a definirnos como una unidad plural, he ahí la clave.

			Por tanto, la resonancia del presente riesgo intelectual solo se constituirá real cuando lo escrito se convierta en praxis, Venezuela ha de sublevarse pacífica, lógica y democráticamente o los títeres irresolutos de una demagogia palpable conducirán su hermosa patria al caos más pavoso. La hora del ser venezolano ha llegado, una identidad que no se involucre con la ideología ha de edificarse, una economía real capaz de cubrir las necesidades tendrá que levantarse. Un país transformado se erigirá.

			Los temores de un cambio pueden abrumar y desconcertar, pero su epifanía es inminente. Cuando aprendamos a apreciar lo móvil de la existencia, esa agonía de lo antiguo le abrirá paso al nacimiento de lo nuevo. El cambio tiene una doble dimensión: el despojo y la adquisición. Perdemos y ganamos, esa es la luminiscencia genuina de toda metamorfosis, solo una simbiosis nos aclara la necesidad vital del cambio, todo es mutable, todo prosigue una evolución, la certeza de tales cambios las habrá de construir el pueblo. Solo su sabiduría, inteligencia y voluntad engendrarán un futuro posible, propio, genuinamente suyo; este apenas es el primer paso.

			El amor profundo a una nación como Venezuela, que ha sido para mí madre, maestra, amiga, novia y compañera, me ha inspirado a escribir esta obra. Soy un simple ciudadano que las circunstancias le han llevado a indagar la filosofía como profesión, enseñanza y pasión, solo cumplo con un deber histórico al mirar con aspavientos la insensibilidad con que se ha tratado a Venezuela en los últimos años. Ha sido objeto de burla, humillación y saña. Y malos hijos han contribuido a hacerle daño.

			No comprendo el pesimismo ni la animadversión, por ello encontrarán un canto al porvenir, tal vez se den cuenta de que en el final de muchas palabras habrá una tilde que señale ese mañana. Hoy hablo a los venezolanos, hombres del presente, pero con una invitación hacia el mañana. Si han de acoger mi pensamiento, no lo traicionen, si lo han de traicionar será para su mejora y evolución.

			En este camino de arduas asperezas solo la convicción, pertinencia y perseverancia nos conseguirán ese anhelo. Actuando con un amor fértil, sublevaremos el tiempo pospandémico. Ahora les dejo mi más profundo pensamiento con la esperanza de que lo entiendan.

			¡En memoria a Pablo, quien discutió amenamente en largas jornadas de charlas filosófica y política, muchas de estas ideas se formaron alrededor de una mesa, donde el futuro era un sueño lejano! ¡Su ida al cielo, hace dos años, me hizo condensar en este libro ese amplio suvenir de sueños! En cada libro que escriba le dedicaré unas palabras a mi gemelo, hermano, amigo…

			En El Junco, lugar de mis primeros amores, bajo una lluvia matinal, donde la neblina lo cubre todo, entre los valles andinos del Táchira. Desde Venezuela, tierra de esperanza.

			Marcos D. Rivas.
Jueves 13 de agosto de 2020.
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			Capítulo I
Una perspectiva

			Cada tiempo tiene en su espíritu un gemido histórico que le hace alzar su voz ante los acontecimientos siempre presentes. La vida humana, tan atareada, convulsa, mutable, atribulada, necesita responder los inexorables gemidos que se le exhiben. Por tal motivo la respuesta debe ser dirigida en un determinado contexto, a su vez, tiene que garantizar inherentemente una realidad alterna a lo padecido —el tiempo gime con dolores de parto la novedad—. Pues ha sufrido repeticiones continuas de problemas insolubles, lo cual implica un desgaste y una poca agilidad para responsabilizarse con altura de una opción posible, imperiosa y concreta. La intelectualidad actual osa ser eco vacuo de teorías corroídas que en su momento han forjado ideales nobles, no obstante, su continuidad casi infinita los ha mellado en su médula.

			Esta filosofía alternativa es la respuesta a un gemido presente, cuya resonancia deriva de un factor humano esencial —un laberinto sin salidas fiables ocasionado por una dialéctica inflexible de dos polos de poder—. Se inscribe en una devaluación política, filosófica, social y económica de dos paradigmas de pensamiento, incapaces de dar el brazo a torcer para generar un ambiente de distención, tales relatos son la derecha e izquierda. El territorio al cual suscribe su pensamiento, en primera instancia Venezuela, en segunda a todo aquel donde izquierda y derecha se topen con un insalvable terreno gredoso, donde los discursos flaquean, las políticas se disuelvan en una realidad desconectada de los ciudadanos y los intereses de grupos sean preservarles mucho más que el bien común.

			De este modo, la irrupción como acto generador en el ámbito filosófico, político, antropológico, psicológico, sociológico, económico, cultural o ético del actual parangón no busca ser un hegemón ortodoxo, unívoco, dogmático, tampoco eliminar radicalmente las cosmovisiones políticas existentes en el país, lo que encontrarán en las siguientes páginas es una alternativa convergente, sintética, genuina para superar los grandes obstáculos intelectuales o de cualquier índole, para generar la respuesta vital al llanto del tiempo presente…, un grito que se encuentra claramente en las relaciones sociales, las ciudades, aldeas, pueblos, campos y barrios. No es otro sino darle racionalidad, lógica y diálogo al fenómeno común que afecta a todos, la vida de la nación como refugio del ser venezolano.

			Es en esencia una filosofía de convergencia, incluyente, epilogal, clara y sin ambigüedades, pues, aunque conjugue en sí la diversidad, no puede situarse en un espacio sin bases sólidas, porque las fragilidades semánticas pueden salir en una distorsión nada agradable. Tampoco se pueden castigar o castrar las contradicciones que surjan a posteriori, al no establecerse este pensamiento como un hegemón inflexible, la crítica como elemento evolutivo del pensamiento será un pilar fundamental para el desarrollo progresivo de la alternativa aquí esbozada.

			Ante esta primera perspectiva del amplio panorama que se abre, se hace pertinente decir, con una convicción gigante: no es posible tratar de cambiar las estructuras políticas, económicas o sociales si el corazón —interioridad— del ser humano no cambia primero. En consecuencia, a la única revolución que se aspira en su concepto —transformación radical de lo existente—; no es otra más que a la sublevación de las potencialidades volitivas, donde lo bueno abra camino hacia un porvenir. Donde lo corrupto sea despojado de su asidero para generar una conversión del hombre y de las estructuras, y en tal empresa la axiología pretérita, presente y la que habrá de construirse sería ineficaz si se concentra solo en una exterioridad vacía, dejando a la polilla tranquila realizando su trabajo, socavando internamente a la persona.

			Por lo tanto, se hace necesario responder a la siguiente pregunta: ¿qué es una alternativa? Es una posibilidad distinta a lo existente, con una probabilidad real de establecer una realidad diferente a la experimentada en el ahora. La alternativa es una visión diferente a la presente, es un abanico novedoso con una cosmogonía propia. Si se le toma como posible y probable, entonces surge en el tiempo —historia— y en el espacio —hecho concreto—. Es, en cierto modo, parte de la vida al aparecerse como opción elegible al hombre de forma individual o a la comunidad, de manera colectiva.

			Otra forma como se manifiesta es el ímpetu de cambio ante el cansancio de lo vivido, su luminiscencia atraviesa la mirada de quien ansía respuestas en medio de una crisis, del aciago lío sin significado alguno, de los padecimientos más básicos en los cuales solo es posible optar ante lo nuevo. Brota como protesta ante las injusticias, la invisibilidad, la mudez, ceguera, sordera, no fisiológica en un cuerpo indiviso, sino en un cuerpo más grande: en el conjunto de las vidas que constituyen un sistema, país o nación. Tal gesto de rebeldía no se puede definir como en otros paradigmas ideológicos, por ejemplo, la lucha violenta de clases del marxismo ortodoxo, o el liberalismo absoluto de la derecha que en muchas ocasiones disuelve lo humano y privilegia al dios mercado, provocando la disolución del hombre como simple máquina de trabajo.

			Este movimiento hacia la novedad tiene que ser considerado como un impulso vital, génesis del futuro, osadía consciente del oprimido, gemido audaz del doliente, amparo en la situación límite, opción en la hora crítica…, tales apelativos, que en primera instancia parecieran románticos, tendrán un sustento.

			Esencia de la alternativa

			Movimiento hacia la novedad: la alternativa es una corriente que se percibe en la humanidad, por ser una opción, dirige su poder a una realidad posible, nunca la alternativa puede llevar a la persona o una sociedad hacia una utopía, es decir, a un terreno sin fundamento. De este modo, la actual filosofía indica una meta: superar toda clase de barreras que impiden un diálogo racional sobre los principales asuntos de la sociedad. Una alternativa adversa indicaría caer en un abismo sin fondo, donde los egos determinen la ruta; tales caminos solo llevarían a un caos, así, la dualidad en las opciones implica una libertad de elección. La muestra es aferrarnos a la racionalidad, la novedad cuya voz resonará es optar por la conjunción dialéctica de las visiones, generando salida al conflicto y postulando soluciones. Este movimiento no quita ni adhiere, no busca aniquilar la contradicción, sino hacer de ella su motor.

			Impulso vital: el vitalismo alternativo nace de la interpelación y el estudio de una realidad concreta, donde lo actual, en esencia, indaga un giro evolutivo para su consolidación, o lo que es lo mismo, el hecho humano-social al contener en su amplísima existencia, la generación infinita de acontecimientos no puede seguir un manual único para sobrellevar la vida. Este acto envuelve al ser humano individual y comunitario, en cada momento hay nuevas decisiones que tendrán que ser evaluadas, por lo tanto, la alternativa es un impulso vital de constante evolución.

			Adviene al hombre con todo su poderío existencial, con todas sus virtudes, con todas sus falencias, con toda su finitud. Quizás lo que nos beneficie hoy mañana será inerte, o tal vez lo que hoy sea infecundo mañana se vuelva esencial. En este punto el relativismo decisivo —todo tiene su tiempo— ejerce su tarea cronológica, de no descartar todo lo que genere un bien.

			El tiempo es aquí el gran juez de la historia, es allí donde se mide el peso de cada decisión, las consecuencias de un acontecimiento determinado, la riqueza o la miseria subyacente al acto elegido. Es un impulso genuinamente modelador de la existencia individual, social, política, económica, sociológica. Empero, la calidad inmanente de una alternativa bien analizada, conocida, digerida y reflexionada hará más seguro el tránsito por el camino de la historia.

			Génesis del futuro: toda opción porta consigo una tendencia al porvenir, nada de lo que es ahora será mañana, la alternativa transforma los hechos posibles, configura con su presencia un suvenir de acontecimientos progresivos. La decisión de una determinada alternativa hace parir a la historia, la correlación entre acción y reacción se hace eficiente en la elección de la alternativa. Esta, entre muchas, señala un destino, el parto de un nuevo país, donde la pluralidad, entendimiento, diversidad y diálogo representen los valores esenciales para la construcción unitaria de la nación venezolana. Tal vez parezca para muchos una ilusión o una quimera, pero no queda de otra salvo reducir los paradigmas actuales a elementos pragmáticos del devenir político, pues han de ser deconstruidos: destruidos en una reflexión intelectual y vueltos a edificar para sacar de su esencia los puntos de coincidencia; la práctica será su deconstrucción…

			El parto del futuro, como factor primario, necesita de un esfuerzo inconmensurable: ello no debe dilatar la tarea de reducir a la praxis lo ideológico, ¿cómo es posible unir en lo práctico lo que, en lo teórico, discursivo y retórico, es antagónico? Poniendo en contexto las ideas, cerniendo sus postulados en una dialéctica constructiva y reflexionando el resultado para generar una síntesis pragmática.

			Ahora nace una nueva pregunta: ¿cuál será el método para llegar a dicha síntesis? Este tema se ampliará en otra obra, sin embargo, se hace necesario una dialéctica pragmática, una deconstrucción pragmática, una crítica pragmática; tales pasos ya inscritos en el pensamiento filosófico son afines a esta tarea para alcanzar a una dialógica —diálogo entre antagonistas, que supere todas las barreras—. Este parto intelectual también puede ser observado sin recelo, como un integracionismo sabio, donde todo es necesario. Esto es igualmente válido en otras índoles que este proyecto alternativo abarque.

			Gemido audaz del doliente: el dolor es otro sustento para quien, exhausto de la ausencia de respuesta y la abundancia de la sinrazón, grita audazmente su sufrimiento. No es una sensación netamente posesiva del sí mismo, sino, al mismo tiempo, puede establecerse como un estado colectivo. Las necesidades humanas intrínsecas a su naturaleza son comunes, ello genera un poder empático; el dolor no solo es de una individualidad, es parte de la existencia.

			Las sociedades padecen en una magnitud más concreta el dolor, la inestabilidad social, política y económica, aunque se soporta en el seno del hogar, mi otredad, prójimo, no escapa de tal dolor. Cada quien según sus circunstancias experimentan las crisis continuas, es evidente, no se puede callar tal hecho, pues se hace un fenómeno cotidiano; la comida, el vestido, la salud o los servicios constituyen un bienestar para las masas sociales. A ello se suma una constante lucha vacía por un poder que, al fin y al cabo, solo beneficia a los contendientes. Ello constituye un dolor común de una sociedad que su única alternativa es gritar.

			Osadía consciente del oprimido: la opresión no solo se puede considerar la explotación del más fuerte sobre el débil, cuyas heridas son evidentes; hay dos opresiones heredadas bajo los actuales paradigmas políticos influyentes:

			Izquierda: su ceguera ideológica de alcanzar la igualdad absoluta, con su amor imperecedero por el proletariado y su odio ensimismado hacia el capitalista, crea una opresión. Al no medir los medios para los cuales forja su revolución, opta por la injusticia al no calcular los horrores causados a su enemigo natural. Oprime con su lucha irracional lo distinto, se aferra a un manual inamovible provocando en su interior la frustración. Avivando el conflicto de clases, divide a los hombres en fragmentos irreconciliables, creando una visión unívoca oprime a su oposición, tachándola de contrarrevolución, señalándola de herejes y sumisos a superestructuras, negando lo diverso.

			Tal sociedad de iguales utiliza la injusticia para pocos con el fin de preservar según su perspectiva el bien de la mayoría. ¡Qué craso equívoco! A causa de ello la ceguera no le permite ver en la humanidad de su adversario la posibilidad de reconocimiento.

			Derecha: la ceguera de la derecha radica en preservar con mayor benevolencia al capital, dejando a la población como un mero instrumento de generación de riqueza. Creando la opresión del mercado sobre la persona, hasta en épocas de pandemia prefieren proteger la economía mucho más que la salud. Vive una libertad a cuenta cuotas, o sea, se tornan esclavos de la materialidad y el tener, aunque el ser sea demolido.

			Tal liberalismo nos convierte en seres de consumo, vaciando la autenticidad del ser humano. El ser humano en tal sociedad solo será feliz si con un espíritu fachoso pavonea sus utensilios en vez de lucir sus virtudes. Sus injusticias son matizadas, la libertad solo es libertad para consumir, por consiguiente, el mayor tiempo el hombre lo emplea en el trabajo. Una humanidad a tal ritmo se deshumaniza al hacerse un objeto mercantil. El odio es matizado, elegante y eufemístico, porque el dios mercado excluye a quien no tiene el bolsillo para alabarle. Esto también es una especie de opresión, aunque más matizada que el de la izquierda.

			Ambas opresiones tienen una razón de ser: el ser humano anonadado en la materialidad busca una respuesta para obtener un bien de consumo, izquierda o derecha, a su medida, construyen opresiones pesadas para sus seguidores, dividiendo a la humanidad en enemiga de sí misma, desnaturalizándola, fragmentándola, alejándola de lo vital. El amor al proletariado o al mercado han obstaculizado la mirada del ser humano por siglos al punto de caer en un círculo vicioso de conflictos sistemáticos.

			Ante tal horizonte, se hace necesario trascender tales relatos, comprender que el trabajo y el progreso de la economía no son barreras, porque el hombre no nació para esclavizarse, todo lo contrario, para ser libre. Lo económico, que en definitiva es la substancia de tales dilemas, no preexiste antes que el hombre, para que este le rinda un culto; tal instrumento es creación genuina del hombre para edificar su desarrollo. Si ese elemento lo termina oprimiendo, entonces la vida es una simple fantasía. Por tal motivo, la osadía del oprimido hace brotar de su interioridad más profunda la alternativa que le haga superar a dos gigantes de hierro oxidado.
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